
REYES BORREDÁ ME]ÍAS, ROSARIO CEBRIÁN FERNÁNDEZ 

Cerámica de cocina local y de importación 
en PI. Hospital- Anfiteatro (Cartagena). S. 11 a.C. - 1 d.C. 

Uso y función 

En el presente trabajo se presenta la cerámica común de cocina bailada en el yacimiento de Plaza Hospital 
(Anjiteatro-Cartagena) durante la Campaiia de Julio de 1990. El conjunto, con una cronología desde la segunda 
mitad del siglo 1I a.e. basta momentos Alto-imperiales, es estudiado según sufun¿¡ón sin pretensiones tipológicas. 

Nous présentons ici la céramique commune de cuisine retrouvée sur le site de Plaza Hospital (Ampbitbéatre­
Carthagéne) pendant la campagne de fouilles de }aillet 1990 L ·ensemble, dont la cronologie va de la Z moité du Il 
s. av.}. e. jusqu -au Haut-Empire, est étltdié d 'apres sa fonction, sans aucune prétention (ypologique. 

INTRODUCCIÓN 

El presente trabajo se centra en el estudio de la 
cerámica romana e indígena de cocina procedente 
de las excavaciones realizadas en la Pi. Hospital de 
Cartagena, durante la campaña de ] ulio-19901

• El 
yacimiento se encuentra situado en el casco anti­
guo de la ciudad, en la ladera noreste del Cerro de 
la Concepción, una de las cinco colinas sobre la 
que se asienta la antigua ciudad de Carthago Nova . 

Dicha plaza se halla junto al anfiteatro romano, 
limitada por el cuartel de Antigones , el antiguo Hos­
pital de Marina y la actual pla za de toros de 
Cartagena (fig . 1). Podríamos englobar ambos yaci­
mientos en un solo complejo arqueológico si consi­
deramos que la Plaza del Hospital es el resultado del 
relleno y allanamiento de las laderas y vaguada pre­
existentes en dos momentos determinados: uno en 
época augústea y el otro a finales del siglo 1 el.C , 
para facilitar la construcción de uno o varios edifi­
cios públicos, entre los que se situaría el anfiteatro. 

Aunque la cerámica de cocina republicana tam­
bién ha aparecido en campañas anteriores (1975-
1985) yen las siguientes (1991-1992), hemos esco­
gido este conjunto como especialmente represen­
tativo de las principales fases de relleno y ocupa­
ción del área del anfiteatro. 

En 1990, tras efectuar prospecciones electromag­
néticas, se abrieron cuatro cuadros: F-12, F-7, K-12 
Y K-7 que, en conjunto, dieron 43 unidades estrati­
gráficas, de las que sólo 2007 y 3007 eran restos de 
estructuras, la primera fechable en época republica­
na y la segunda en un momento posterior. El resto 
corresponde él los dos niveles de relleno menciona­
dos, pudiéndose precisa r además la cronología de 
las UE 2014 a la 2018 y 1014 a la 1016 en torno a la 
segunda mitad del siglo II a.e. Esta datación viene 
avalada por el material que acompaña a la cerámica 
comú n de cocina en estas unidades: Campaniense 
A de formas medias, típ ica del siglo II a.e. y con 
decoraciones impresas (hojas, rosetas, palmetas) 
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donde faltan absolutamente los círculos incisos 
concéntricos; Campaniense B, con una escasa pre­
sencia de B etrusca y unos porcentajes más amplios 
pero siempre inferiores a la Campaniense A, y 
Campaniense B de Cales del siglo II a.e. 2; ánforas 
de origen o tradición púnica (Maña C, CC.N. . y 
púnico-ebusitanas 16/ 17) e itálicas entre las que 
abundan la Dressel lA perviviendo las greco-itáli­
cas ; en cuanto a las paredes finas republicanas, 
prácticamente están ausentes , con sólo tres frag­
mentos indeterminados en la UE 1014. 

ANTECEDENTES 

Tanto en Plaza del Hospital com9 en la mayoría 
de los yacimientos coetáneos, la cerámica de coci­
na representa siempre . altos porcentajes, lo cual 
contrasta con la escasez de trabajos monográficos 
realizados sobre el tema. A ello hay que añadir la 
poca homogeneidad de criterios formales en su 
estudio: no hay establecida una tipología ce¡'ámica 
universal ni tan siquiera existe una terminología 
unificada a la hora de definir las formas. Práctica­
mente todos los yacimientos publicados dedican 
un apartado a la cerámica de cocina aunque dán­
dole escasa relevancia. 

Uno de los primeros estudios específicos sobre 
cerámica de cocina fue el realizado por M. VEGAS 
(1963) en el yacimiento de Pollentia. Posterior­
mente, esta misma autora elaboró un nuevo y funda­
mental trabajo (VEGAS, 1973), donde nos ofrece una 

FASEill FASE IV FASE V FASE VI 

1014 1008 1003 1001 

1015 1009 1004 1002 

1016 1010 1005 2001 

2014 2010 1006 2002 

2015 2012 1007 2003 

2016 2004 3001 

2017 2005 3002 

2018 2008 3003 

2009 3004 

2013 4001 

3006 4002 

Cuadro 1: Cuadro cronológico de las UE de la campaña Julio-
90 e n Plaza del Hospital- Anfiteatro (Cartagena) ' . 
Fase 111: Segunda mitad de l siglo II a. c. ; Fase IV 
Mirad del siglo II a.c. hasta 30-40 cl. e.; Fase \1: Mitad 
del siglo Il a.e. hasta te rcer cuarto-finales del siglo 1 
el. e. : Fase VI: ive les más supe rfic ia les. Mate ria l 
revue lto: siglo II a.C.-siglo XVIII. 
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Fig. 1: Situación de PI. Hospital (Anfitea tro), Cartagena. 

visión general de la cerámica de cocina romana que 
fue, en su época y hasta hace relativamente poco 
tiempo , la base para el estudio de la cerámica 
común romana en el Mediterráneo Occidental. 

A partir de la década de los 70 y al parecer esti­
mulados por la obra de M. Vegas, proliferan los 
trabajos sobre el tema , destacando el de J. ALARC;:AO 
(975) en Conimbriga y en el País Valenciano el de 
M.J. SÁNCHEZ (983) en el Portus Ilicitanus y el de 1. 
PASCUAL (989) sobre los materiales depositados en 
el museo arqueológico de Sagunto, entre otros. 

También los estudios sobre pecios han permiti­
do completar el apartado de las importaciones 
cerámicas y el conocimiento de las relaciones co­
merciales en el Mediterráneo Occidental; si bien 
es verdad que la cerámica de cocina hallada en 
estos pecios es , por lo general, secundaria en 
cuanto a su carácter comercial en relación a otro 
tipo de producciones como las ánforas, cerámicas 
campanienses, etc. 

Por último, destacamos como uno de los traba­
jos más completos realizados hasta la fecha el de 
M. BATS (988) sobre el yacimiento de Olbia , 
donde además de ofrecernos una amplia tipología 
de las formas, engloba el estudio del uso de cada 
una de ellas , estableciendo los paralelismos en 
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todo el Mediterráneo Occidental; en la Península 
Ibérica, el estudio más reciente es el de C. AGUA­
ROD (991) sobre la cerámica de cocina de impor­
tación en la Tarraconense. 

LA CERÁMICA 
DE COCINA EN PLAZA DEL HOSPITAL 

Defmición 

Aplicamos el término de cerámica común de 
cocina a aquellos recipientes destinados a la pre­
paración y elaboración de los alimentos, normal­
mente realizados con una cocción reductora en las 
producciones locales; en cambio, las produccio­
nes impoltadas tanto las itálicas como las africanas 
son de cocción oxidante y, a veces, pátina ceni­
cienta al exterior. 

El número total de fragmentos estudiados es de 
748, que corresponden a aquellos que tienen forma 
y son sensiblemente representativos. El grupo de 
producción local, en el que no están representadas 
las cazuelas, suponen el 24 ,5% del total ; por su 
parte , las importaciones itáli cas representan e l 
73,4% del total y, por último, las importaciones afri­
canas sólamente representan el 2,1% del total. 

Para su ordenación, hemos establecido dos 
grandes categorías, según se trate de produccio­
nes que denominaremos locales y aquellas que 
son importadas: 

1. Por cerámica local, entendemos aquella 
cerámica producida en talleres locales con una 
gran variedad de pastas y facturas, como veremos 
al hablar de las distintas formas. Su tipología sigue 
la tendencia general del mundo romano en el 
Mediterráneo Occidental , observándose también 
una pervivencia del sustrato indígena en algunas 
de sus formas. 

2. En cuanto a la cerámica de cocina importada 
englobaría en nuestro caso a producciones itálicas 
fundamentalmente, con un área de dispersión que 
llegará a gran parte de las costas del Mediterráneo 
Occidental, siguiendo el proceso romanizador y 
con unos prototipos estandarizados. Estas cerámi­
cas nos proporcionan una datación más precisa 
que la cerámica local, al haberse datado por crono­
logía relativa en diferentes lugares. 
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• OLLA LOCAL 

• PL·TAP LOCAL 
!.'il OLLA ITAL. 

O CAZUELA IT AL. 

O PL·TAP ITAL. 

• OLLA AFRIC 
[l CAZUELA AFRIC 

O PL·TAP. AFRIC 

lfh ... I -=--. 
Fase III Fase IV Fase V 

Cuadro 2: Cerámica común de cocina hallada en Plaza del 
Hospital (Anfiteatro), Cartagena. 

La cerámica de cocina de producción africana 
se encuentra poco representada en nuestro yaci­
miento, con sólo 16 fragmentos (fig. 2: 7-12, fig . 6: 
50 y fig. 8: 70): 9 corresponden a ollas (5 marmi­
tas), 3 a tapaderas y 4 a cazuelas. No debe extra­
ñarnos el bajo índice de esta producción en Plaza 
del Hospital, ya que el grueso de las importacio­
nes africanas alcanzará su máximo auge en el siglo 
II d .C. perdurando hasta el siglo V d.C: 

Los tipos 

En cada una de estas producciones, diferencia­
remos una serie de tipos, según su función: 

Olla 

Constituye dentro de la cerámica de cocina el 
gnlpo más representativo, encontrándose en todas 
las culturas y pelviviendo con escasas variaciones 
hasta nuestros días. 

Se trata de un recipiente cerrado y profundo, de 
cuerpo globular u ovoide, de base plana o ligera­
mente cóncava, con diámetro de boca menor que 
el diámetro máximo del cuerpo, y una variada 
tipología en la forma de sus bordes. 

Para conocer su uso en esta época seguimos a 
M. B ATS 0988, 67);, que nos habla de la olla como 
un recipiente destinado a helvir tanto legumbres 
como carnes. Esta función obligará a que la olla 
sea cubierta, en la mayoría de los casos, por una 
tapadera. 

En Plaza del Hospital, nos encontramos con un 
porcentaje de ollas, que representa el 36,4% de 
toda la cerámica de cocina. De ellas, e l 64 ,4% 
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corresponde a producciones locales y el 32,4% a 
importaciones itálicas, quedando escasamente 
representado el grupo de importaciones africanas 
(3,3%), por los motivos ya explicados más arriba. 
En cuanto a su cronología, las ollas de fabricación 
local están presentes desde la segunda mitad del 
siglo II a.C, con formas de tradición indígena (fig. 
3: 20), si bien el grueso de estas producciones lo 
encontramos en la fase V; las ollas de importación 
itálicas aparecen en la fase más antigua , de segun­
da mitad del siglo II a.c. , continuando hasta mo­
mentos alto imperiales, cuando serán sustituidas 
por las producciones africanas, a excepción de un 
ejemplar que hallamos en la fase III (fig. 2: 7) 

Por lo que se refiere a las ollas importadas ya 
hemos visto que su porcentaje en relación al de 
las ollas de producción loca l es menor. Este 
mismo hecho se advierte si lo comparamos con el 
lugar que ocupan dentro del conjunto de las 
importaciones itálicas , donde solamente represen­
tan el 16,1%, siendo superado ampliamente por el 
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grupo de cazuelas. La explicación' a este bajo por­
centaje debemos buscarla en el hecho de que el 
colectivo local estaría abastecido de este tipo de 
vaso por sus propias producciones. 

Independientemente de la tipología de sus bor­
des -exvasado, reentrante u horizontal, con o sin 
ranura- y de su procedencia, local o importada, la 
olla tiene una misma función: hervir. En nuestro 
yacimiento hemos observado además que la ranu­
ra o entalle que permitiría un cierre más hermético 
se introduce en momentos augústeos, coexistien­
do con otras ollas de producción local sin ranura 
hasta época alto imperial. Así podemos deducir 
que la presencia o ausencia de ranura en el borde 
no implicaría un diferente uso para la olla que, por 
su función, siempre estará provista de tapadera . 

Las ollas itálicas que encontramos en Cartagena 
están representadas en yacimientos de todo el 
Mediterráneo Occidental , especialmente en la 
península Itálica: los ejemplos que presentan un 
borde exvasado (fig. 2: 1,2 y 5), con cronología de 
la segunda mitad del siglo II a.e. tienen paralelos 
en Cosa (DYSON, 1976: 26) con una datación del 
170-70 a.C , en Albintimilium (LAMBOGLlA , 1952 , 
estrato VIB, fig. 45: 27) con una cronología posible 
de la primera mitad del siglo I a.e. y Luni (AAVV, 
1977, Tav. 133: 8-9), entre otros. 

Aquellas que M. BATS 0988: 160) denomina 
marmitas debido a la doble inflexión marcada en 
su borde: la interior para recibir la tapade'ra y la 
exterior para facilitar la aprehensión, las encontra­
mos en Plaza del Hospital en el grupo de produc­
ciones importadas, tanto itálicas (fig. 2: 3 y 6) como 
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africanas (fig. 2: 7 y 10), con cronología del siglo I 
d.e. Esta forma tiene su origen en el mundo púnico 
(forma Cintas 43) con cronología de mediados del 
siglo II a.C, apareciendo en nuestro yacimiento con 
las mismas características y con paralelos en Byrsa 
(LANCEL, 1979: 84, fig. 36, 29; pp. 223, fig. 72, 1,39 y 
40; fig . 24,61, etc) yen Carthago (AAW, 1976: dep. 
X, fig. 5, 15), con cronología de la segunda mitad 
del siglo I d.e. La marmita pasará a formar parte de 
las producciones itálicas hasta el siglo II d.e. cuan­
do será sustituida por la cerámica africana de coci­
na. Las marmitas itálicas también las encontramos 
en Olbia (BATS, ' 1988, lám. 38, 1096), con una crono­
logía del siglo I a.C, en Cosa (DYSON, 1976: dep. 4-
V-D, fig. 21, 44 y dep. 5-P-D, fig. 33, 52 y 57) y en 
Luni (AAW, 1977: Tav. 131 , 15). 

En cuanto a las ollas de producción local podría­
mos establecer dos grupos diferenciados en base a 
las características de su pasta y factura, lo que no 
implica una cronología distinta: un primer grupo 
incluiría aquellos recipientes de matriz granulosa , 
con desgrasan tes de tamaño pequeño-medio, 
donde predomina el cuarzo y las calizas ; y otro 
grupo de aspecto más tosco o basto, con abundan­
tes desgrasan tes de fracción gruesa, formados tam­
bién por calizas y cuarzo. Por lo que se refiere a la 
coloración de la pasta dependerá del tipo de coc­
ción, predominando la reductora con colores del 
rojo oscuro al gris negruzco y algunas presentan al 
exterior restos de hollín producido por el uso. 

La tipología de sus formas es , fundamentalmen­
te , el resultado del propio sustrato indígena , sin 
olvidar que sigue la tendencia general del mundo 
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romano en el Mediterráneo OccidentaL Se reco­
gen en sus formas el borde exvasado, conocido en 
la tipología tradicional de M. VEGAS (973) como el 
tipo 1, Y que nos muestra pequeñas variaciones: 
un borde exvasado con un ligero engrosamiento 
(fig . 3: 13-18), ollas de borde exvasado con engro­
samiento en algunos casos redondeado (fig. 3: 23-
25), Y ollas de borde horizontal (Hg. 4: 29-31). 
Estas formas aparecen también en otros lugares 
como de tradición local y con una cronología tem­
prana: Ampurias (AQUlLUE et al. , 1984: fig. 85, 5 y 
6), Conimbriga (ALAR~AO, 1975: V, pL 20, 401-409) 
y Sagunto (PASCUAL, 1989, variante del tipo Al-4). 
Por último, también formas típicas del mundo ibé­
rico, como el borde de "pico de pato" Cfig. 3, 20), 
que encontramos en Cartagena como propio del 
sustrato indígena (Ros, 1989: fig. 20 Y 21). 

Cazuela 

Recipiente poco profundo que se caracteriza 
por su forma abierta, paredes verticales rectas u 
oblicuas y base aplanada o convexa. En este gru­
po, incluimos lo que algunos autores identifican 
con la lapas (BATS, 1988: 165), recipiente bajo de 
fondo cóncavo, de paredes redondeadas o carena­
das y con labio o borde ancho con pequeña ranu­
ra para tapadera . 

Parece que sirvieron tanto para freír como para 
cocer alimentos, siendo en este caso las fu entes 
clásicas mucho menos explícitas que en el grupo 
de las ollas (BATS, 1988: 67-69) . Las agruparemos 
pues, dentro de un grupo de "uso mixto". 
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Este grupo de cerámica de cocina de Plaza del 
Hospital , tiene la peculiaridad de que la mayoría 
de los ejemplares pertenecen a producciones im­
portadas: itálicas (30,6% del total) y africanas 
(0,5% del total). La pasta es generalmente de color 
rojo ladrillo y puede presentar diversos matices en . 
su tonalidad; la textura es granulosa (hojaldrada) , 
con desgrasante de cuarzo de pequeño tamaño y 
frecuentemente con partículas negras y micáceas, 
pasta típica de regiones volcánicas itálicas. La su­
perficie exterior, expuesta al fu ego, presenta , en 
ocasiones, la típica pátina cenicienta, que cubre 
todo el recipiente o bien sólo el borde y parte 
superior del vaso. Para su clasificación , hemos 
diferenciado una serie de tipos, atendiendo a las 
características del borde6

: 

- borde engrosado al exterior de perfil triangu­
lar ( fig. 5: 43-49 y fig. 8, 68)7. Esta forma aparece 
documentada en los pecios de La Madrague de 
Giens , donde se establecen tres series en cuanto al 
diámetro de su boca: 24, 30 y 36 cm y SantJordi A 
con una cronología de finales del siglo II y siglo 1 
a.C, también en Cosa (DYSON, 1976: dep. 5PD, fig . 
30), en Pompeya (CHIARAMONTE, 1984: Tav. 90, 5-
6), con una cronología, por ejemplares análogos, 
en un nivel del siglo III-II a .C, en Albintimilium 
(LAMBÓGLIA, 1950: fig . 45, 25), en Olbia (BATS, 1988: 
lám. 38, 1080-1085), en Luni (AAW, 1977: Tav. 
131 , 5) yen Valentia (iVlARÍN, 1990: niveles n, IV y 
V, lám. 34, 1-3 Y 35, 3) , con una cronología que 
abarca desde momentos republicanos hasta época 
imperiaL En Plaza del Hospital (fig . 5) la media de 
sus diámetros es de 26,5%, como en la mayoría de 
los yacimientos citados. 
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Se podría considerar la posibilidad de que se trate 
de una forma cerámica republicana, que no perdura 
en época imperial a juzgar por la cronología que nos 
ofrecen los distintos yacimientos del Mediterráneo 
Occidental; esto también se confirma en Plaza del 
Hospital , donde aparece preferentemente en niveles 
de la segunda mitad del siglo II a.e. 

- lopas. Recipiente bajo de fondo cóncavo o 
plano, de paredes redondeadas o carenadas y ca­
racterizado por su resalte interno destinado a recibir 
una tapadera. El tipo de alimentos que se prepara 
en esta forma de cazuelas -pescado sobre todo­
hace necesario la existencia de un cierre hermético 
(BATS, 1988: 50). En Plaza del Hospital encontramos 
cuatro ejemplares (fig. 8: 65-67 ), fecha bies a finales 
del siglo I el.e. Este tipo está presente ya en el 
mundo griego, en contextos de los siglos IV-III a.C, 
llegando hasta principios del sig lo II a.e. 
(THOMPSON, 1934: C 73-75, D 72, E 141-145). Otros 
paralelos los tenemos tanto en Olbia (BATS: 1988, 
lám. 38, 1111-1118) como en Luni (AAVV, 1977: Tav. 
132, 1-3 Y 5), con una cronología amplia desde el 
siglo II a.e. hasta mitad del siglo I el.C, también en 
Sabratha (DORE, 1988: fig. 17, H), con cronología del 
siglo II d.e. yen Carthago (AAVV, 1976: dep. XI, 13 
Y dep. C, 5), con una datación de principios del 
siglo I d. e. En la Península Ibérica , en Pollentia 
(ARRIBAS , 1983: sepultura III , 24), con cronología de 
la segunda mitad del siglo I el.e. hasta primera 
mitad del siglo II d.e. 

- borde bífido". Cazuela poco profunda ele 
paredes rectas, bajas y sensiblemente verticales, 
con fondo plano. Es una forma muy difundida por 
todo el Mediterráneo, de origen itálico y con posi-

bies influencias helenísticas en su aspecto formal , 
que hace su aparición en momentos tardo-republi­
canos, perdurando hasta época imperial. Muy bien 
documentada en la Plaza del Hospital en el grupo 
de las importaciones (fig. 6 y 7). En las produccio­
nes itálicas establecemos tres grupos: el primero 
(fig. 6: 52-53 y fig . 7: 56) incluye aquellas cazuelas 
de borde redondeado, presentes a partir del 150 
a.e. y que es una forma anterior y menos duradera 
que el segundo grupo (fig. 6: 51 , fig. 7: 54-55, 57-
61, 63-64), de borde sin labio marcado y con una 
perduración mayor. Un tercer grupo lo formarían 
las cazuelas itálicas con borde escalonado (fig. 7: 
62) que M. VEGAS 0973: 45) fecha en el siglo 1 
d .e. , pero que en Plaza del Hospital aparece con 
una cronología republicana (UE 2016). 

Los paralelos para el primer grupo los encontra­
mos en Olbia (BATS, 1988: lám. 38, 1086 Y 1091), 
Cosa (DYSON, 1976: dep. 3-16-IV, fig. 11 ,8) a 
mediados del siglo II a.C, Sabratha (DORE, 1988: 
fig. 15, AP1 B) Y en Luni (AAVV, 1977: Tav. 131, 6-
7). En cuanto al segundo grupo, también aparece 
en Olbia (BATS, 1988: lám. 38, 1087-1090); en Cosa 
(DYSON, 1976: dep . 4VD, fig. 18, 5 y fig. 19, 10 y 
13), con una cronología del primer cualto del siglo 
1 a.C; en Sabratha (DORE, 1988: fig. 15, AP 1 A); en 
Albintimilium (LAMBOGLlA, 1950: estrato VIA, 60)9 
con una datación probable del 50-20 a.e. y en 
Luni (AAVV, 1977: Tav. 131 , 1-4 Y Tav. 122,7). 

En cuanto a las cazuelas de producción africana 
están representadas con cuatro ejemplares (fig. 6: 
50), todos de borde bífido y con una cronología 
del siglo 1 d.e. 
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- el último tipo se caracteriza por su engobe in­
terno, conocido en la bibliografía como rojo-pompe­
yanolO

• Esta forma parece que se identifica con la 
patina (BATS, 1988: 69), de paredes algo curvadas, 
con diferentes tipos de borde y base o fondo plano. 
Estaría destinada a entrar en el horno para la fabrica­
ción de pan y derivados, como se deduce de la apli­
cación de un engobe interno de color rojo, espeso y 
de tacto liso, que facilitaría su elaboración". Su uso 
parece coincidir en opinión de Bats (BATS, 1988: 69) 
con el desarrollo del consumo de pan en el mundo 
romano, tratándose de una posible creación de la 
Italia Centra l ya que aparece en Bolsena (Gou­
DINEAU, 1970: 83)'1 en momentos del siglo III a.e. 
Esta form a también la encontramos incluso en 
Atenas a finales elel siglo II a.e. (THoMPsoN, 1934: E 
139-140) pero como una impol1ación. 

Este tipo está bien representado en Plaza del 
Hospital, desde sus formas más arcaicas (fig. 9: 71-
73 ), con cronología de finales del siglo II a.C , 
hasta las más recientes (fig. 9: 74-80 y fig. 10: 81-
89), con paralelos en Ampurias (AQUlLUE et al., 
1984: fig . 88: 4), Conimbriga (ALAR<;:AO, 1975 , PI. 
XII : 3 y 5-7), Albintimilium (LAMBOGLIA, 1950: estra­
to VIA, fig. 31 : 62-64), Luni (AAW, 1977: Tav. 259, 
4), Sagunto (PASCUAL, 1989: fig. 17: 204-209) , en 
Valentia (MARÍN, 1990: lám. 38: 2-5), en el nivel V 
con cronología del primer cuarto del siglo I a .C, 
entre otros lugares. 

Plato 

En nuestro caso , lo fragmentario del material no 
permite diferenciar plato y tapadera, por lo que 
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englobamos en este conjunto los dos términos . 
Morfológicamente , las tapaderas se diferencian de 
los platos porque poseen un elemento prensil , 
constituido por un pomo o anillo; sin embargo , 
sus bordes son iguales lo que hace díficil su identi­
ficación . La única diferencia entre platos y tapade­
ras la encontramos, sólo en algunos casos, en las 
estrías presentes en el interior, producidas por el 
torno y que indican un fondo más cónico que 
plano, señalándonos su uso como tapadera. 

Las características generales de este grupo serí­
an pues: una forma de perfil cónico y aplanado, 
con paredes poco profundas, y borde liso o ligera­
mente engrosado (fig. 11: 90-103). 

En cuanto al uso como plato debió de ser limi­
tado, ya que su poca profundidad impide la reali­
zación de grandes guisos . Su función pudo estar 
en todo caso relacionada con la repostería (galle­
tas) o presentación de alimentos. 

Como tapadera sabemos que cualquier reci­
piente culinario es susceptible de llevarla, tanto 
los que presentan una ranura en su borde como 
los que no. Todos los platos podrían tener este 
uso (DYSON, 1976: dep. V-D 70-72 y PD 21,95). 

En Plaza del Hospital el grueso de este grupo per­
tenece en su mayoría a importaciones itálicas (fig. 8: 
69 y fig. 11: 91,93,94,96-103), sin faltar ejemplos de 
tapaderas de fabricación local (fig.11: 90, 92 y 95) así 
como de producción africana (fig. 8: 70). 

A partir de la segunda mitad del siglo TI a .e. 
aparecen en todo el Mediterráneo Occidental. Los 
ejemplos de tapaderas de producción itálica con 
borde engrosado halladas en Plaza del Hospital 
(fig. 11: 100-103) encuentran sus paralelos en 01-
bia (BATS, 1988: lám. 38: 1099-1100), Albintimilium 
(LAMBOGLIA, 1950: estrato VI R, fig. 47: 17) con una 
cronología del siglo I a.C , en Spargi (LAMBOGLIA, 
1961 : fig. 22b) o en Valentia (MARIN, 1990: lám. 35, 
fig. 1 Y 2). En cuanto a los de borde recto o redon­
deado (fig. 8: 69 y fig.11: 91, 94, 96) también de 
producción itálica tienen paralelos en Albintimi­
lium (LANIBOGLIA, 1950: fig. 45: 37 y fig. 21: 13) con 
una cronología de finales del siglo I a.C, en Olbia 
(BATS, 1988: lám. 38: 1101) yen el mismo pecio de 
Spargi (LAMBOGLIA, 1961: fig. 22b). 

CONCLUSIONES 
Las formas de la cerámica común de cocina no 

tienen una cronología concreta por la pervivencia 
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de su uso. La tipología de sus formas nos ofrece 
una datación mu y amplia , desde su origen en 
época republicana , hasta época alto imperial. Ello 
nos confirma que la evolución de sus formas es 
muy lenta y no se observan cambios bruscos como 
ocurre por ejemplo en la vajilla de mesa. Creemos 
sin embargo que podemos hacer unas precisiones 
en este sentido, a la lu z de los materiales de Plaza 
del Hospital. 

Así, en el grupo de las producciones locales, 
aunque como ya hemos visto las ollas son de for­
mas muy repetidas , están presentes en todas las 
fases estudiadas; constatamos en la segunda mitad 
del siglo II a.e. aquellas que son claramente pro­
ducciones indígenas, como el borde en pico de 
pato Cfig. 3: 20). Paulatinamente , estos perfiles 
autóctonos serán sustitu idos por otros itálicos , 
también de factura local. 

Por otra parte, las ollas locales de niveles repu­
blicanos no portan nunca ranura para tapadera. 
Podemos plantearnos que o bien es fruto del azar 
o que este reborde necesario para un cierre más 
hermético, se da a paltir de momentos augústeos, 
quizás coincidiendo con el inicio de la cerámica 
común de cocina africana. No hay que olvidar 
tampoco que el empleo o no de la tapadera tendrá 
repercusiones de tipo culinario . 

La cerámica de cocina importada en el yac i­
miento Plaza del Hospital es un grupo que supera, 
en términos absolutos, a la producción local. Esto 
podría ser consecuencia de la misma situación geo­
política de Carthago Nova, que actuará como un 
centro de redistribución de estas importaciones. De 
esta manera , se explica el elevado porcentaje de 
importaciones itálicas y, en menor medida, aft'ica­
nas que nos ofrece el conjunto de la cerámica de 
cocina de Plaza del Hospital. En lo referente a las 
formas y su función, vemos que, al menos desde la 
segunda mitad del siglo II a.e. encontramos más 
ollas que cazuelas, siendo sólo a partir del siglo I 
d.e. cuando la cazuela alcanza su máxima difusión 
con respecto a las o llas. En cuanto a los platos 
siguen la misma tendencia que el tipo cazuela. 

Un complemento necesario para el estudio de 
la cerámica de cocina sería el análisis de la fauna y 
malacología para de esta forma poder establecer 
relaciones entre los recipientes cerámicos y la ali­
mentación . Sin emba rgo , no ha s ido posible 

incluirlo en este estudio ya que se encuentra en 
fase de elaboración. 

NOTAS 

REYES BORREDÁ ME]ÍAS 

Pl.lvlariano Benlliure, 5, 11, 46002 VALENCIA 

ROSARIO CEBRIÁN FERNÁNDEZ 

Avda. del Cid, 122, 26, 46018 VALENCIA 

Queremos expresar nuestra gratitud a D. J. Pérez 
Ballester, director de las excavaciones, tanto por que 
amablemente nos permitió el estudio del material que 
aquí presentamos como por las indicaciones y correccio­
nes efectuadas sobre el borrador del artículo. Asimismo, 
agradecer a X. Aquilué sus sugerencias. Para la informa­
ción sobre este yacimiento, véase el trabajo de J. Pérez 
Balleste r y C. Berroca l, "Informe de las excavaciones 
Plaza del Hospital (Anfi teatro) de Cartagena. Campai1a 
1991", Memorias de Arqueología (en prensa). Servicio 
Regional de Patrimonio Histórico, Murcia . 

2 V. EscRlvÁ, e. MARIN y A. RIBERA, 1992: "Unas produccio­
nes minoritarias de barniz negro en Valentia durante el 
siglo Il a.C" , STV SIP, 89: 443-468. 

3 En la Campal1a 1990 de Plaza del Hospital no se había lle­
gado a las fases I y Il. La cronología de estas fases es del 
último tercio elel siglo III a.c. y principios del siglo II a.C. 
donde, por lo que hasta ahora se conoce, no aparecen 
cerámicas de cocim importadas itálicas. 

4 Véase M. MARTÍ NEZ ANDHE U, La murall a hizantina de 
Carthago Nova, Antigüedad y Cristianismo. MOl/agrafias 
Históricas sobre la Antigiiedad Tardía, vo l. Il :129-151 , 
Murcia; M.D. LAIZ REVERTE y E. RUlz VALDERAS, Cerámicas 
de cocina de los siglo V-VII en Cartagena (CI Orcel-D. 
Gil) , Monografías Históricas sobre la Antigiiedad Tardía , 
vol. V: 265-301 y R. MÉNDEZ OHTIZ, El tránsito a la domina­
ción bizantina en Cartagena: las producciones cel'Úmicas 
de la Plaza de los Tres Reyes, MOl/ografías Históricas 
sobre la Alltigiiedad Tardía, vol. V: 31-163-

5 Este autor recoge las fuentes clásicas que hacen referen­
cia a los diferentes usos de la cerámica de cocina romana. 

6 Esta misma división es la que, normalmente, encontramos 
en la bibliografía. 

7 Se asimilaría al tipo 13 ele la clasificación ele M. VEGAS, 
1973 

H Comprende el tipo 14 de la clasificación de M. VEGAS. 
1973. C. AGLAROD . 1991 inclu ye el borde hífido en el 
grupo ele los platos debielo a su base pl:rna. Nosotros 
hemos incluido este tipo en el grupo de cazuelas debido 
a su uso. dejanelo ele lado la distinción en cuanto a su 
morfología. 

9 M. BATs. 1988, al dar los paralelismos elel yacimiento de 
Alhinrimilium cita a N. LA~ IBOGLlA. Per una clasificazione 
preliminare della ceram ica campana. Actas del 1 ~ 
COl/greso di Stlldi Lig llri (Borelighera. 1950), Bordighera, 
1952, confundiéndolo con LA~ 1Il0GLlA . 1950 (r.p. 1979). 

10 Corresponde al tipo 15 (a . b y cl de M. VEG A:;' 1973. M. 
Vegas encargó al profesor Frenchen de la Universidad de 
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Bonn un análisis petrográfico de uno de los vasos de 
Pollentia y reveló que la arcilla procedía de una tierra vol­
cánica de Italia (VEGAS, 1973: 23, nota 49). 

11 En relación a este hecho, en Pompeya· se encontró este 
tipo de cazuela con restos de galletas carbonizadas en su 
interior. 

12 GOUDlNEAU, 1970: 182, considera que esta forma hace su 
aparición hacia el 220 a.e. 
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